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Gábor Molnár: – Cuáles fueron sus 
primeras tareas/deberes en su missión en Chile?

P. Ferenc Deák S. J.: – Mis superiores 
me mandaron a Chillán, una ciudad a 450 
kilometros del sur de la capital, que se encuen-
tra en la llanura entre el Océano Pacífi co y la 
Cordillera de los Andes. Es conicido por el 
terrible terremoto de 1939. Ví sus rastros aún 
en 1956. Mí tarea fue participar en el comité 
de los exámenes en el fi nal del año académico 
del colegio de los padres jesuitas. En realidad 
solamente el número de los participantes del 
comité aumentó por mi presencia. 

En el verano (enero) regresé a Santiago 
y reemplacé a un compañero en la Parroquia 
Jesus Obrero. La iglesia es de concreto, es 
grande, con decoración sencilla, sin revoque, 
así se parecía mucho a las casas de su alrededor. 

Fue aquí donde realicé el primer bautismo. 
Para la gente del barrio, gente sencilla, también 
es un evento importante y solemne. Antes del 
bautismo llamé a los hermanos del niño para 

que los atrajeran a la ceremonia. Vinieron ocho 
niños. Les preguntaba con duda si realmente 
todos eran hermanos. La hermana mayor me 
respondió: „Nosotros todos somos hermanos. 
Tres del mismo padre, dos de la misma madre, 
y no sé cómo pero los otros también son nues-
tros hermanos.” 

En esta parte de la ciudad ya habían casas 
bien construidas no como las chozas de las ca-
llampas en los suburbios /recién establecidos/, 
es un barrio más desarrollado. Incluso, había 
calles, sin pavimento, pero calles, con huecos, 
con charcos y con polvo. Cuando un carro 
pasaba, había una polverada. Era todo insano. 
Sin embargo, en este barrio ya había agua y 
electricidad.

La mayoría de la gente vivía abarrotada 
con sus parientes en circumstancias inhuma-
nas. Alrededor de las chozas niños pequeños 
holgazaneaban, sucios y mocosos. Adentro de 
las chozas se escuchaba la radio. Las mujeres 
hacían sus quehaceres de la casa, lavaban, co-
cinaban, limpiaban la casa. Las callampas – no 
lejos de la parroquia – nacieron en el campo. La 
gente de las provincias vino con sus parientes. 
Se organizaron con un político y durante la 
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trabajo fue publicado en 2013 por el Editorial Jesuita de Hungría en la serie de la historia de la 
Compañía de Jesús. Los siguientes apartados son fragmentos del trabajo traducidos al castellano

 1  Este fragmento del libro „Misión en Chile 1956–1975” 
fue publicado en húngaro en la revista cultural de 
los padres jesuitas húngaros: A SZÍV 99 (7–8) pp. 
59–60. (2013).
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noche ocuparon un territorio, enarbolaron la 
bandera y construyeron allí unas chozas. Así 
nacieron uno por otro las callampas y las ve-
cindades. Esto fue la primera etapa de la inmi-
gración. Como conocía estas circumstancias 
como guía recibí a los científi cos sociales que 
vinieron a estudiar el „fenómeno callampa”. 
Así le acompañé al Padre Roger Vekemans, el 
famóso sociólogo eclesiástico y a otros. 

G. M.: – No era peligroso vivir en tales 
circumstancias? 

P. Ferenc Deák S. J.: – La seguridad 
pública alrededor de la parroquia era mejor 
que en las callampas, donde frecuentemente 
occurrieron acontecimientos violentos. A mí 
nadie me atacó. En aquél entonces andábamos 
en loba. Al cura le tenían con respeto. Como 
sacerdote no me he encontrado en ningún 
lugar con tanto respeto como en Chile y más 
tarde en Colombia. Un día, al atardecer vino 
un muchacho de 15-16 años de edad porque 
su abuela era muy enferma y pedía la visitara. 
Lo acompañé al muchacho a lo largo del Canal 
San Carlos, lo que es un canal abierto adonde 
entran las aguas sucias así alrededor de ella hay 
un olor enorme. 

Al lado del camino habían chozas des-
manteladas construidas de madera y de plan-
chas de metal. En una de ellas vivía la abuela. 

Cuando entramos entre dos luces una gallina 
voló. La enferma recibió el sacramento de los 
enfermos con devoción. Después llamé los que 
esperaban afuera y rezabamos juntos. 

Después de la visita, el muchacho me 
ofreció que me acompaña a casa. Le dije: „Es 
mejor que te quedes con tu abuela, a ella le 
necesitas más.” 

Regresando por la misma ruta dos o tres 
muchachos salieron de los huecos al lado del 
camino. Dos de ellos salieron adelante y uno 
se quedó detrás y me acercaron a mí. Me di-
rigí a ellos: „Cómo están muchachos?” „Pues, 
vamos, vamos. Qué hace aquí el Padre?” – me 
preguntaron. „Visité a la abuela de un amigo 
de ustedes, porque ella está enferma.” – les 
respondí. „De verdad, está muy enferma?” – se 
extrañaron. „El padre no tiene miedo andar en 
estos lugares?” – me preguntaron. „Cómo voy 
a tener miedo cuando me encuentro con gente 
buena como Ustedes?” Entonces empezaron a 
reírse por lo que les decía „gente buena”. „Pues, 
Padre, mejor que venga con nosotros porque 
sabe que aquí hay „gente menos buena” que 
nosotros!” – me respondieron. Después me 
acompañaron. 

G.M.: – Antes ya hablábamos sobre las 
callampas de Santiago. En Valparaíso también 
víve gente en circumstancias parecidas?

Foto P. Ferenc Deák S.J. en Antofagasta, 
La Portada, en 1975
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P. Ferenc Deák S. J.: – Valaparaíso, el 
nombre de la ciudad viene de la expresión 

„Valle del Paraíso”. Pero esto vale sólo para 
los turistas que llegan a la bahía del puerto en 
barcos por la noche y ven las luces alrededor 
de los cerros. Sin embargo, su decepción es 
más grande cuando al otro día en el mismo 
lugar descubren las callampas. En los cerrros 
dañados por la erosión hay villorios (viviendas 
de necesidad). En estas chozas vive la gente que 
se muda del campo al puerto con la esperanza 
de una vida mejor. 

Visitábamos a los habitantes de los ce-
rros con grupos universitarios de la Acción 
Católica. Los domingos reuníamos los niños 
de los barrios y nos ocupábamos de ellos, les 
enseñábamos a rezar, después jugábamos. 

Los políticos también vinieron con las 
promesas que hubiera trabajo, urbanismo, pro-
gramas de construcción de vivienda, escuela 
e higiene.

Allí, durante la campaña electoral de 
1964 me encontré por casualidad con Salvador 
Allende, posteriormente presidente de Chile 
entre 1970–1973. 

Un domingo por la mañana después de 
la misa con 30-40 niños bajamos de los cerros 
en una parte barrancosa cruzando el camino 
porque en el otro lado de él había una pradera 
para jugar el futból. Cuando llegamos hasta 
el camino veíamos que unos carros subían 
y por el otro lado del camino 3-4 personas 
mantenían enhiesta la bandera chilena. Yo 
ponía atención a los niños mientras los carros 
pasában para que después cruzáramos el ca-
mino. En este momento un carro se paró. Las 
personas en el otro lado del camino empezaron 
a gritar: „Viva Allende! Viva Allende!”. Allende 
bajó del carro, mirába alrededor y me vió a 
mí en hábito sacerdotal detrás con los niños. 
Me acercó y con un típico apretón político de 
manos me dijo: „Me alegro mucho que el clero 
también está con la gente!” Después subió al 

carro y nosotros con los niños cruzamos el 
camino para jugar el futból. 

Unos meses más tarde estuve en Santiago 
cerca de la Moneda. En la calle me acercó un 
hombre, nos miramos y él me dijo: „Nosotros 
nos conocimos, verdad?” Yo le respondí: „Creo 
que Usted es Señor Allende!” Y él: „Pues, bien, 
ya nos hemos encontrado en Valparaíso!”

G. M.: – Se encontró Usted de la izquierda?
P. Ferenc Deák S. J.: – En la universidad 

frecuentemente había conferencias políticas 
y diálogos ideológicos en los que aparecie-
ron políticos también. Los temas planteados 
provocaron grandes interés y disputas entre 
los jóvenes. Además los estudiantes también 
compartieron conmigo sus preguntas y dudas. 

Al lado del convento Jesúita había una 
residencia estudiantil. Durante la campaña 
electoral de 1964 se invitaron a los candidatos 
de los distintos partidos políticos para un diá-
logo político en lo que me incorporaron tam-
bién. Es recordable un diálogo con un cadidato 
comunista, Luis Guastavino. Después de que 
él expusó la ideología del marxismo-leninismo 
y el programa del partido comunista local, le 
planteé una pregunta: „¿Por qué Usted se ha 
hecho comunista? Su motivo era ideológico o 
otros motivos personales?” Me sorprendió su 
respuesta. Nos decía que en 1946 era estudiante 
de la universidad y una vez pasando por la es-
tación de trenes escuchaba el himno nacional 
chileno. La canción le llegó desde los vagones 
parados en la estación. Después de informarse 
le dijeron que están deportando comunistas 
al campo de concentración de Pisagua. Desde 
entonces empezó a dedicarse a la política. Em-
pezó a solidarizarse con los acosos. 

Después él me preguntó qué pienso sobre 
esto. Yo le respondí que la solidaridad con los 
inocentes no es sólo una decisión política sino 
es un deber profundo humano y cristiano 
también. odría ser también una motivación 
para ser jesúita. ❋


